
. .

S'ANTAANNA ~NEL <PI;ANO -.
DE LA AcTuALIDAD 'BIBLIOGRAFICA-

.. . : ... '

LOS ULT~MOS~LIB~OS QUE SE' HAN PUBLICADO ACERCA

.EXr1'RAOROINARIA PERSONAqDAp
' ..-

DE su

ti
P '00, r J . y DOMINGUEZ

CUANDO don :Lout;asAlaníá~ trazó su conoci·
do Juicio acerca dir" general ~At;tonio López de
Santa Auna, en el' que le a¡x:lIidaba "conjunto <;le

obue~ªs y ~~lás cuatidad~s, ifúelicísinio en)a di­
recciÓn de una batalla de' las que no ha ganado
una' sola; 'habiéñdo formado aventaj~dos-o discí­
pulos 0y tenia~iJ.iimer.0sós 'cOnipaí\eFos'~a~~ llenar
de <:;¡'larllidades a..oSú -pat-ria'\ tal vez supu~o que
aquel hombre' hahía desapare~idoJ définitivamente
de 1a escena', política; '<;l~. Méxi~ó. . _

No' 'de otro modo 'se explica qúe clasificara al
"vencedor .de Tampico" como un m?tinero de
profesióh:que sÓfo se oqlpába de promover revo­
luciones o' el)./toi'nat '.p~rte en ellas; aunque muy
bien pudiera ser. que, don Lucas adelantara ese
'parecer "con:,el conocido valor ciyil que le era pe­
culiar y sin temor a. consecuencias futurás, .que
él más qJ1e nadié p,odía prever, dado el conoci­
miento profundo que de oSanta Auna tenía como
individuo y como gobernante.' o

Pero Santa Anna se sálía de todas las órbitas, '.

de 10 establecido' 'por las. leyes humanas; y contra
10 que tal ve~ concluyó.Alam'ári en sus meditacio­
nes, tornó al proscenio-ahora sí por ve.z· postre-,
ra-a representar" et" último acto de su vida de

. ¡J ,

hombre público, que' tuvo años después el más
lamentable y grotesco de 10s epílogos.

.Santa An.na rebasó esa órbita a que circUnscri­
bena los hombres normales los fllósofos, precisa­
mente porqu.e'era un "desorbitado", como se lla­
ma en psi.cología a esos tipos exéepcionales"qt:l.e
rompen con todos los precept~s que "estandari-.
zan" la especie humana. Y no porque reuniera en,
sí atributos especiales de inteligen.qa superior, <;le
dotes intelectuales fuera de 10 coomún '0 de cuali-

:dades excepciónales de petcépcion y de fuerza
volitiva, que .forman ~l get}io, sino porque coneu':
rrieron a favorecerlo drcunstancia~ que supo apro­
vechar con espíritu ,sagaz, ~ovido por ~na fuerza

'que animó todas las acciones de su existencia: la
"pasión de mandar".. ' .

El ilustre Marañón ha definido magistralmente
este "instinto de superación" en su inigualable
obra "El Conde-Duq'ue de Olivares",' de reciente
publicación., Allí, el formidable biólogo hispano,
traza en esta forma sus luminosos conceptos acer­
ca de "la pasión d~ mand~r": "El instinto de
superación encuentra su cauce y su instrumento
en todas las actividades humanas, incluso en las
antisociales y en las patológicas. Conduce a la
riqueza; al manqo, a la gloria, al heroísmo. a la san­
tidad; al crimen y a la perversión sexual. Puede
coincidir con los instintos fundamentales, el de la
conservación individual y el· procreador, pues el
superar a los otros hombres facilita, por lo común,

,.. el auge personal y hace el amor propicio a la prole
,fuerte. Pero también puede actuar en contra de
ellos,' y en esto reside una de sus características
más i~portantes; ninguno como él conduce vo­
luntariamente a la muerte, a la negación del indi­
viduo; o a la sexualidad infecunda, a la negación
de la especie; puesto que la gloria, uno de sus
objetivos supremos, §e basa a menudo en la re­
nunciación de todo 10 mortal: de la sensualidad
y de la vida".

'''De este instinto de la superación, decíamos,
es el de la dominación, el del. poder y mandar,
sólo luna variedad. Lo demostraría si no fuera por
sí mismo evidente, el que en muchos hombres el
ansia de superar a los otros nO supone, en modo
alguno, el designio de mandarles, Incluso hay for­
mas-quizás las más altas-del ímpetu de supera­
ción, que se basa en el sometimiento, como ocu-

'rre en la p~rfección religiosa, o en la renuncia­
ción al goce material del sabio o el filósofo, in­
sensibles a toda suerte de honores y prebendas.
Otros hombres a9-sían el poder, pero no como fin,
sino cOmo medio, .como mero instrumento para

. el logro de grados supe~iores de superación. Y,
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por último,'~el otro grupo de seres humanos,. el
mando es, por sí mismo, el fin de su instintivo
afán: mandar por la fruición pura de mandar,'
como el avaro ama el oro por el oro: por... el gusto
de oírlOI sonar en su bolsa. Esta es la forma g~-
nuina de la pasión de ma~dar'). ' .' , ,

Tras de asentar que "la cantidad de hombres .
dominados de la pasión de mandar es irimensa",
pero que "par~ mostrarse en toda su plenitud ne­
éesita de circunstancias sociales, muy eventuales,
no ~iempre coincidentes que d¡m por ello, de raro.
en raro, ocasión a su próspero des~rrollo", se re­
fiere al ~so, opuesto, ,es decir, a aquel eñ que las.
condiciones son favorables para 'que se pueda pro­
d~cir ~"esa conjunción de la pasión intrínseca de
mandat: con el ambiente propicio, para producir
al gran dominador de hombres". Tal caso lo ex­
plica en esta forma imponderable: ". .. Cuando el

'hombre rebosante de la pasión de mandar encuen- ,
tra el ambiente social, favorable, esa pasión flore­
ce a sus anchas, corre por un cauce libre' y en-­
tonces ,aparece el caudillo,' el dictador, el conduc- ,
tal' de muchedumbres. Es este, pues, en todos los
casos, el producto de una conjunción afortunada
de ésta con el factor misterioso' de "la circuns­
tancia" propicia. D'e aquí la profunda verdad de
la'frase hec~a de que en cada rebotica de pueblo,
o en' cada taller de trabajadores obscuros, puede
estar escondido el héroe inédito; pero cuya tra-
, \

yectoria de ambición tiene que tocar, por azar so-
brenatural, para hacerse fecunda, con la órbita
de una gran conmoción humana: revolución, gUe­
rra, relajación de la estructura social o cualquiera
otro de los grandes acontecimientos q~e turban
hasta su raíz el curso de la Historia. De aquí tam­
bién el que, con frecuencia, el gran caudillo no
sea un ejemplar humano excelso; porque la parte
que pone en su triunfo 10 extraño a su persona­
lidad, el ambiente, puede ser tan, propicio que
casi baste para subirle a la cumbre. Este factor
externo, lo que se llama "suerte", en ninguna otra
actividad humana tiene, sin duda, 19. importancia
-o por 10 menos la resonancia---de aquí".

Así, con este sentido psicológico, es como ?e
necesita estudiar a una individualidad de la es­
tru.ctura de don Antonio López de Santa Anna,
que sín, ser "tm ejemplar humano excelso", tuvo
de su parte el ambiente y el factor externo llama­
do "sue~te", de que habla precisamente Marañón.

Por lo general y hasta ahora, nuestros historia­
dores no han penetrado en la entraña de la per­
sonalidad de Santa Anna y se ,han conformado con
repetir juicios formulados, unos, bajo la influen-'

I •
'l' ,

cia de' la adulación, y otros, los, más, dictados por
~ espíritu partidarista, casi siempre parcial. .

Nuéstra ~racterística' indolencia, amiga ~de la
superficialidad, ha hecho que lo~ histori9gnrtos se
limiten a reiterar el luga'r ~omún establecido, im­
pidiendo aquella que se lleven 'a 'efecto análisis
concienzudos,' más que de los áctos, de los rasg~

distintivos de la personalidad de Santa Anna',

Por fortuna, los nuevos derroteros de la'~Histo-' .
ria han abi~rto el campo a las investigaciones de
caáicter c~entífico en que casi -desaparece el bi(¡­
grafo a la antigua y e! narrador a secas para dar _
paso "al psicólogo y aun al psicópata, cambiando
así la técnica dé la historiografía, que se encerraba ­
:en lindes tradicionales, pero sin inyadi~ tampoco .
los terrenos de la ci~ncia experi~ental propia­
mente dicha. ,. '

Santa Auna como' arquetipo de! caudillaje his-.
-'panoameris:an.o, ha tentado de ~eguro a más de

uno de nuestros historiadores. Lasmúlfiples, fa­
cetas que presenta su agit.ada existencia de "hom,"
bre' de acción", han escapado al examen de' nues­
tras historiógrafos que apenas a flor de pie! las
han toc~do sin qu~ ninguno haya emprendido ese
trabajo de vivisección posiblemente' por falta de'
entusiasmo y carencia de medios económicos pa-
ra realizarlo.

Sin embargo, en e! año recién fenecido de 1936, ­
quizá por la circunstancia'de :conmemorarse en
Texas el c~ntenario de la derrota" de San Ja- -
cinto o porque sonó ya la hora en' que nuestros ­
estudiosos de la historia se encuentran con sufi-·
cientes ánimos y <;on la preparacjón necesaria pa-
ra llevarla a cabo, se ha hecho patente. un mo­
vimiento "santanista", en e! ·campo de 'las ideas,
por supuesto, cuyos resuVadas han sido várias
importantísimas obras de alta calidad. histórica y
literaria.

Ese movimiento hacia e! estudio crítico de la
personalidad de Santa Anna, según el crite~io

mod~rno, tiene sin duda como antecedente los
libros del ingeniero don Francisco Bulnes-"Las
Grandes Mentiras de Núestra Historia", y otros
---en los que este maestro de la> paradoja 'pero,
cáustico analizador de nuestr'os prohombres po­
líticos, emitió juiciOB que se- apartaban 'sensible­
mente de los expu.estos hasta entonces por' los
rebaños de Panurgo de nuestra historia; juicios
que -sin poseer por. completo las condiCiones que
exige la historiografía modema, que busca sus
elementos hasta en la biología, se acercan 1.11ucho
a ellos, -aunque más bien se, concretan a,esbozos
psicológicos puestos al servicio de una tesis ne­
tamente política.'
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Pero tales meteóricas aunq~e contundentes
apreciaciones del ingeniero Bulnes, por ser par­
tes integrantes de obras, en que abarcaba situa- ,

I
ciones generales o examinaba personalidades ,que
tuv,ieron coneXiones- con' Santa' Anna, IJ,O forinan
un estudio intrínseco de "Su Alteza Serenísima".'
ya que más bien son fiscalizaciones, ocasionale!¡,
áerivadas de otros estudios.
, En cambio, el estudio de1licenciado' don Euge~

t:lio Méndez t\guirre que con 'e}< título de' "Santa
Anna, el an0tmal", ~e estJlvo inserta~do ,en ,varios,
números de la Revlsta-"'Pado",' de es~ ,metró­
poli, m¡¡.rca" la verdadera iniciación de los estu-

, '- .'
dios módernos acerca dél' discutido' dictador de,. ... ,... . .
Mexlco., ' •
, El ,licenciadbMénde2:' cón p~netr~nte taiento
.Y con desus~dieru~di.dón~ en'Tla materia, "examinó
a Santa An~a desde' el,punio de vis'ta psi~opáti­
ca, aplicáncfol~ '~0!J rigorismo :cierítífico' los prin~

cipios del' psicoanálisis y las teorías de -la endo-
crinología_ '-" '
. Por primerayez e~ 'nu~éstra historia se hizo

uso de estos instrumentos' que proporciona la
ciencia actual a lo~ in\restigádores y que han
abierto un insospech,!-do y amplio (CampO a la
Historia. ,,' -, '

Gabe ~'al- líc'en¿iad~ Ménefez la gloria' de esta
• • \ o,' • ~ .-

InlClaClOn, )lue, por otra parte, efectuó al propio
tiempo que-en el-Curso de' Historia Contemporá­
nea de México, de la Facúltad de Filosofía y Le­
tras, se 'hacía otro, ~nto. Producto de estas 'es­
peculaciones univ'ersitariás- flié la tesis .de la' se­
ñorita ,profesoraEle~~ Picaza, intitulada itSan-'
ta Amia a la luz dei~·p~ic~análisis". ' ,

No debem01 qejar' inadvertido q~e en: los Es­
tados Unidos, un año antes, Mr. Frahk C.Ha­
nighen había publica<;1o; la obra "'Santa' Anna­
The 'Napoleon of the West"(ediCión: dé Coward
-Mc. 'Cann, In~. NewYork), obra en cuarto ma­
yor; COl:rectamente .impresa, aL uso norteamerica­
no y con alg:unas ,buenas ilustraciones;, ypl~os.
Mr: Hanjghen, que se documentó principalmen­
te en la Biblioteca García"de la Universidad de
Texas; presúmede:habeÍ' ,realizado la:p~¡,~e,~a:y
?efinitiva biog~.a:fíá ~ ,Santa, An~,.,a:quien' sus
,editores denominan.~stú'pi<;1amente '~.pr.omint:nte

.vILLANO de la hist~ria" y"Viejo pata de palo~'.

Pero no hay tal, pues se trata más bien de una
obra narrativa, eñ la qu~ como es natural: se ha­
laga el sentimiento patriótico yanqui. Basándose
en la falsa frase, atribuJda a Santa Anna cuando
fué presentadl'> a Houston, a quien se dice que
.congratuló por haber vencido "at' Napoleón del
Oeste", el autor ,subtitúló así su Clbra, para darle,
uri nombre atrayent~. 'En ella 'uo,hay profundidad
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en el análisis ni agudeza en las observaciones,
seguramente por desconocimiento del medio me­
xicano y de sus hombres, resultantes inmediatas
y distintivas de aquél; y más bien se trata de lln
libro del género de la historia amena, propio pa­
ra ,concitarse la simpatía de los texanos en detri­
mento del "villano" Santa Anna y, para explotar
un ambiente de circunstancias' éon motivo del
centenario de la independencia de Texas. La obra
va acompañada de una magnífica bibliografía, que
recomendamos a los que se interesen por la "san­
tanística".

Por lo que se refiere al movimiento bibliográ­
fico santanista del año 1936, sus comienzos se
debén a dos escritores de provincia: a don Angel
Taracena; de Oaxaca y a DDn Carlos R. Menén­
dez, de Mérida, Yucatán.
, Este detalie, más bien de lugar que de prio­
ridad, tiene gran importancia porque nos hace
pensar que si todos aquellos escritores, origina­
rios o residentes en los Estados en que actuó San­
ta Anna, se pusieran, a imitación de los s~ñores
Taracena y Menéndez, a formar sendas monogra­
fías, quedaría hecha en definitiva la obra biográ­
,fica de cuya falta tanto se, resiente la historia na­
cional.

En este sentido, es impartición de elemental
,justicia adelantar un caluroso aplauso a los escri­
tores ya cjtados, porque han puesto los sillares

,>del futuro edificio, que servirá ciertamente de
emulación y de paradigma.
,Porque si bien es verdad que el séñor 1'arace­
~a en su e~tudio intitulado' "Santa' Anna en

• l., .

,Oaxaca~', no pretendió llevar ,a cabo un trabajo
de crítica histórica, ya, que se, concreta a repro­
ducir una especi~ de diario manuscrito que llevó
,don Belfito, Quijan,o, que, fungió de secretario

, ,particular de, Santa Anna, durante su permanen-
cia en. Oaxaca, no resulta menos índubitable que

:16 allí referido proporciona precioso material para
fi.jar uno de los episodios más dramáticos de la

;inquieta vida del amó de "Manga de Clavo".
- ' Ese matedal'consisté fundamentalmente en la
'revelación· del histrionismo y la astucia, atributos
'qtieintegra~Í11<i tóriféxtura 'mora] dé Santa Anna,
'entre otrcisinrichcis, :pefo que deben' calificarse
'tómo de los~óbresa:Iientes en' suéarácter. Por p'ti-
mera vez el teatralismo, que desde el punto de vista
psíquico puede atribuirse a los "extravertidos", es
decir, a aquellos individuos de rápida acción, a
quienes reducen las situaciones desconocidas y
atraen las perspectivas de lo nuevo, se manifiesta
en Santa Anna durante su campaña de Oaxaca.

En esa teatralidad es necesariO dar su parte al
romanticismo imperante en la época. Aunque i1e-
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: trado,· Santa Anmi sufrió la influencia de aquella
corriente l'iteraria que dió nuevos lineamientos a
la sociedad de mediados del siglo XIX, en todos
sus órdenes. Santa Anna, disfraZándose de fraile
franciscanó .con sus oficiales' y soldados, para pro­
veerse de recurso:; cuando se hallabá sitiado por
sus contrarios, realiza un aéto tem~r'ario, clara­
mente románti,o, de novela al uso de 'la época a
la par que típico de .su temperamento de "inquieto
mental", que const,!ntemente urde y trama accio­
nes it'J.~sitadas.

Este· asto de 'Santa Anna se repite más tarde
en diversos períodos de 'su vida, aunque evqlucio­
napdo de acuerdo con. su conveniencia personal.,

En,.oaxaca fu~ arrojo e irrefle~ón, o comó an­
tes se dijo, inquietud mental determinante de la
inquiétud físiCa, según asiep.tari los 'psiqUiatras. :, •

El hecha', poco conocido, lo consigna el lili>ro
del señor Taracena -en esta forma: "Noviembre
29.-FaÍtó como estaba de víveres el general San­
ta Apna para el mantenimienJo de la troPi\, pues
en los.' almacenes no había ni un solo pedazo de
pan ni dinero con qué adqui'rirlo en las cercanías
del convento, pasa toda esa noche en vela y ya .en

. la m~drugada se le ocurrió una empresa verda­
deramente atrevida y expuesta:

·"Reune, como' a las cu'¡tro de la mañana, un
piquete de soldados, de los más valientes de su
reducida infantería, y con un cañón de a 12, salen
del convento hacia el de San Francisco, situado
en rumbo opuesto y en la parte de la ciudad que
controlan las fuerzas del gene~al Rincón. Llegado
que hubietona la parte posterior del edificio, do­
minan sus, muros sirviéndose de doce escalas que
llevaron prevenidas para esta operación y pene­
tran a las celdas de los religiosos franciscanos,
a' quienes despojaron de stfs hábitos; ¡acan las
"mortajas'" que, en gran catitidad, guardan en
los cofres de oloroso cedro los' citados religiosos
y con ellas, se visten los soldados y oficiales san­
tanistas ante la estupefacción de las indefensas
víctimas, a quienes dejan encerradas en sus pro­
pias.. habitaciones. Convertidos así los asaltantes
en "pacíficos" religiosos franciscanos, penetran al
templo unos,' otros vigilan las entradas y otros
más suben al campanario.para llamar a los fieles
a la acostumbrada misa matinal, pues es día ·fes­
tivo, 10 que atrajo a mucha gente yana pocos
de los principales y pudientes vecinos de ese ba­
rrio.~ Hasta el propio general Calderón, dice don
J osé María Tornel, estuvo a punto de' caer en
manos de Santa Anna al ir allí a cumplir con sus
deberes religiosos, acompañado del coronel José
Mflría Mauleón y de otros oficiales que llegaron

desarmados a muy pelta distancia de' 'la iglesia;
pero alguien les advirtió que eran extrañas y des­
conocidas las caras de los frai,les improvisados, y
se retiraron presurosos.

Congregado{los devotos que llenaban por como,
pleto él arpp.1io recinto del templo, Santa Anna
mandó cerrar las puertas y en forma y términos
que son de 5upone,!'se, extgió a los ricos que' ha­
bían acudido en gran número, una. contribución
que, soBrecogidos y espantados, pagaron' muy
pronto todos ellos; se apoderó de todo cuanto, lle- ,
,va.ban encima hombres y mujeres y récogió, ade­
más, la limosna que para los Santos Lugares de
Jerusalén mantenía en depósito e~ revere1?:do pa-,
dre guardián del conventQ".

(El mismq sucedido ;e halla relatado pormen<7-'
rizadamente en -la "Hi.storia de Oaxaca", publica-,
da: recientemente por el brillante periodista e his­
toriógrafo de Antequera, don Jorge' Fernando
Iturribarría, a quien tan halagüeño futuro depara· __
el campo de las letras patri¡ts). .
, Satisfecho debe encontrarse el señor Taracena

por la publicación de su f~~cículo, en-el que.reco­
gió tan intere~nte manusctj~o como el que re-
produce. .

Ha contribuído en esta forma. discreta y. apre­
ciabilísi~a, a la histo'ria' particular' de Oaxa<;i y
a la general de México, y sobr~ todo a la decisiva
e integral reconst~ucción de la figura· moral de
Santa Anna. .

El señor Taracena sup~ diestramenfe aprove­
char el material. que tuvo por modo tan feliz a la
mano para reedificar una época, pues que-de su
cosecha -son atina,dos comentarios al manú~c.rito

para adarar hechos y -personajes y una introduc­
ción en la que, en boceto explicativo, traza los
acontécimientos que precedieron' a la expedición
de Santa Auna a Oaxaca. ~;

* * * -
De mayor enjundia, de más alta envergadura,

es la óbra del meritísimo intelectual yucateco, in­
fatigable campeón de :la libertad del pensamiento
y dinámIco periodista don Carlos R. Menéndez,
Director del "Diario de Yucatán", de Mérida.

No era posible qt1e este eminente p~riodista,

que ha contribuido a las letras naciomi:les y' a la..
historia yucateca con libros 'tan notables como
"Amorosas", "La Primera Chispa de la Revolu­
ción Mexicana", "Las Seis Coronas del General",
."En Pro de la Libertad de la Prensa Mexicana",
"Historia del infame y vergonzoso comercio de in­
dios vendidos a los esclavistas de Cuba por los
políticos yucatecos, desde 184S hasta 1861", "Las
memorias de don Buenaventura Vivo y la venta
de indios yucatecos en Cuba", "La Evolución de
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dejaban a la posteridad ese legado de odio como
un baldón eterno para Santa Anna-, no cabe
duda de que es tal la fuerza documental del libro
del señor Menéndez 'que de ella se extraen con
facilidad los elementos para hacer el proceso- his­

, tórico, según las modernas teorías,· de la. indivi­
dualidad de Santa Anna en'la prime~a fase de sus
actividades. . "

Allí se encuentra .el investigador la raíz de esa
contradictoria personalidad. Los desplantes y ba­
ladronadas que examinadas a priori sólo parecen
manifestaciones d.e un temperamento caprichoso,
pedante y egocentrista, son¡ sin embargo, repre­
sentaciones psico-patológicas que entonces tuvie­
ron su. primordial exteriorización y que después

- ya se definieron claramente en Santa Anna. Y sus
coqueteos co~ campechanos y yucatecos, su ver­
satilidad de opiniones que tan pronto halagaban a- \

unos como a otros, en el asunto de la declaración
de guerra a España, demuestra evidentemente que'
el desequilibrio. en' la función ética de. que había

¿ . .

dado p¡¡,lpables muestras traicionando primero al
.régimen virreinal y en seguida a Iturbide, se va
agudizando en su naturaleza,

El hecho' de que al asumir e! cargo d'e,Goberna_.
'dor de Y1,lcatán confesara paladinamente en su,
discurso "de juramento"; que "acostumbrado so­
lamente a dirigir masas de soldados, ignoraba la
ciencia d~ los polítiCos y los hombres de Estado",
sugiere al señor Menéndez' estas atinadísimas re­
f1eJ~iones, que en otros ~érminos no son sino con­
firmaciones de su· desequilibrio en la función éti­
ca que 'antes apuntamos:

"En esta vez 'era sini:~ro, contra su costumbre,
y'sin sospecharlo, el general Santa Anna, pues, en
efecto, por ,su ignorancia. de la compleja ciencia
política y de los hombres. cometió, durante sus

. / diversos gobiernos, los más graves errores que
tanta sangre, tantas vidas, tantos jirones de honra

, y tantos y tan dolorosos sacrificios le costaron a
México. Por lo que a Yucatán particularmente
respecta, veinte años después ensangrentó su' te­
rritorio. llenando de duelo los hogares con la
malhadada y desastrosa exoedición que mandó a
laR 'órdenes de! lleneral Miñón y que más tarde,
a las del ~eneral Peña v Barrae-án, caoituló ver­
gonzosamente en e! p\.tebto de Tixpeu~l. TaI1 ver-

, g-onzozamente aue. seg-ún e! criterio del historia- I

dor dO)1 C~rlos María Bustamante, citado por don
Enriaue de Olavarría y Ferrari en México a Tra-

.' . vés de {os Siqlos, "sólo faltó a los yucatecos pasar
a Peña· y Barragán por las horcas caudinas ... "

Y. sU afán de exhibicionismo, uno de los pun­
tos culminantes de su psicología, autoglorificándo­
se en la sesión solemne de la Cámara y,ucateca

la Prensa en la Península de Yucatán (Yucatán
y Campeche) a través ~e. los últimos ciea.-años",
"En pos' de la J.usticia. Una Vergüenza Nacio­
nal", "La Clausura Forzosa del "Diario de Yu­
catán" y "La o~~a educa~iva d~ .los jesuítas en. .-

, Yucatáh1 y Campec~e; durante la Domina<;ión Es-. , .
pañola"; no metiera mano.. en la': personalidad'. ele ..
Santa Anna, en 10 que se refiere a la actuación
de é'ste en el'antiguo ¿olar de los inayas. . . _ .
U~ personaje tan proteico, que presenta fá.s~s

tan disímiles para un QbservatIor. de hombres, para.
un analiiador ~d~ .almas como; es don Car\os -Me- :
néndez, aunque' no hayá e~crito tratados de psko­
logía, .pero sí artiCulas periodísticos que' valen por
tales tratados, t.enía pOI," fuetza que hacerle expe­
rimentar sus efectos' polarizantes. 1,: " , -, '

Lo sedujo"~demás,COIlloér,'misriÚ) d.ed~~a:, por
ser "muy ~nteresante"Y' pi'ntores~a, aqueila 'etapa
inolvi'dable y_ casi 'desc.QnOcida "de nuestros ana­

·,les" y .además el d~seo de, "salvar de la poiílla y ,
del olvido" muchos i'Rapr~éiables documentos' iné-
ditos ha~ta la fecha. - -_ ;,,' .

.Este. ,trabara ~:reali~ado ,pacien~emente durante
varios' meses de búsquedas y de consultas en pe­
riódicos, libros:y éxR,~dientes, en· las ...brevísimas
horas de 'reposo' que me deja lá lucha incesante y
agobiadora 'del di~ri~rrio"-declara'también el au­
tor--.!.nó -es :tilod"estaapcirtaci6n'l' sino, valiosísima
para la historia de Santa Al1-na, por la sencilla,
y bisica tazón.de 'que nos/of.rece la clave de todos
los suce~os P9st~rior~~ en que estuvo' mezclado el
audaz general y es' a .manera de preliminar de la
conducta política que Había de seguir en los largos·
años eJe su actuación. En uu'a palabra: es' el ,p~i­
mer eslabón dé la c.adena,de desaéiertos que co­
metería Santa AntIa después; d punto de parti-
da de s;u vida de caudillo.. "

Desa-tendiéndonds',de1 ambi~rit~ local, muy. inte~
resante de cualq~i'er manera, el libro de don Car­
los Menéndez. llena el vácío ~que existiera en las
biografías santanistas. " - .

El Jutu'~o dictador fue a Yucatán a hacer su
aprendizaje político y lbS d¡stinto's a~ntecimien­

tos en qué tomó. parte, constituyen la iniciación
de su carrera:. -'
, Allí abril, los ojos 'para ,la ,sénda que iha a re­

correry. tuvieron sus prístinas m~nifestaciones los
múltiples rasgos de-·su' pérsonali~~d en formación
que le singularizarían.tan' claramente. .-

Aunque don Car1~s todavia.ló ex~inina'con el
criterio tradiciona¡is~a üriplacable de los Überales
clásico~, qüe lo heredarQn de los jacobinos de la
Reforma-heridos en' lo vivo'por las tropelías
de! dictador y que, pór lo tanto, no,le dieron cuar-
tel' cuando fiscalizaron su conducta, sabiendo que
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en que se juró la.' Constitución de ,1824, y en la
que se<con~emor9 el ~niversario de l¡¡. "jornada" ,
de 2 de diciembre de 1822, se mánifestó no úni­
cam~nte en haber ido a esta 41titpa portando' uni-

',forine de gran gala y haciéndose acompañar de un
qeSlumbrahte séquito, sino en los discursos' que

, en ambas sesiones pronunció. En la primeramente
citada dijo que su rebelión en Veracruz "por siem­

¡pre,será gloriosa y memorable en los fastos del
mundo" y en la otra, dice agudamente el señor
Menéndez, '''fulminó'' un discurso en que sin em~
bozo se' mostró'"orador y panegirista de sus pro­
pios "méritos" y, pidió sin rubor que se erigiera
un monumento para conmemorar el 2 de diciembre
de 1822, junto con el Grito de Dolores y. la firma
del Plan de' Iguala, con cuya grandeza parango­
naba su hazaña.

:y a propósito de la fase verborrclca de Santa
Anna, que no puede en. puridad de apreciación
psicológica, carKársele entre sus defectos, porque

- úll afán de logomaquia era uno de los síntomas del
Romanticismo, que en los políticos se había cana- .
lizado en un palabrismo que encontraba sus me­
jores formas en los planes revolucionarios y en las '
prociamas de los militares, reflejos de ios excesos
.literarios i~perantes entonces; a propósi,to de ello,
repito,' ¿sería temerario afirmar que Santa Anna,
víctima ya de su vánidad morbosa y su manía del
embuste, creía a ciegas cuanto afirmaba y era
sincero al condenar a los perturbadores del orden,
a :los facciosos, como lo, hizo al jurar la Consti­
tución política de Yucatán'? El señor Me~éndez,
de paso, hace también resaltar el amor al dinero
como uno, de los defectos privativos de Sant¡¡._
Anna; y al efecto señala el hecho de que por dos
veces pidió al Congreso se le abonara una parte
del sueldo como Gobernador y que d~spués soli­
citó varias QCasiones que se le pagaran los gastos
que habia hecho en su expedición a Campeche y
que todavía con un pie en el estribo no cejó en su
petición, a la que se opuso siempre la Cámara lo­
cal, no obstante que había decretado que se le die­
ra una gratificación.

Sobre su amor al dinero, Santa Anna se mues-\: .. .

tra contradictorio como ·en otros de sus rasgos per-
sonales. Indudablemente que la "fa~ultad de avi­
dez" se encontraba en él degenet:ada y era una de
tantas demostraciones de su paranoia; pero así
como aparecía ansioso de riquezas y llegaba al
paroxismo de la ira cuando no conseguía una
cantidad de dinero, así también daba pruebas de .
esplen,didez para impresionar a la multitud' y con­
seguir sus fines políticos, Eran sus inconfundi­
bles efectos teatrales, aunque hay que reconocer
que en determinados momentos, como en S~ Luis

en 1836, él empleó su propJo peculio en equipar
a las tropas que iban a TexaS. Sin embargo, su
falta de escrúpulos en materia de dinero, le hizo'
recibirlo hasta del invasor en el Valle de México,
lo que él reputaba como,ardid de guerra. ,

El punto quizá más interesante que se trata en '
el libro ·del señor Menéndez, es el relativo al pro­
yecto de Santa Anna para libertar a la isla de Cu- '
ba pesde Yucatán'.

Este proyecto, 'que ahora se tilda de descabella­
do y ridículo--apreciación qlle es como. un eco 'de
.las diatribas que lanzaron sus enem~gos a Santa
Anna con este motivo--no fue, )iep examin¡ldo,
sino una de tantas 'manifestaciones del desasosiego
y de la ~xaltación de aquella é~. Insistimos en
que para juzgar de estos hechos, se necesita' no
prescindir del RomanticisIl)cY, como modalidad so­
cial de ese tiempo. Santa Anna-lo 'repetimos-se
hallaba dentro de ese círculo en que se movían las
fuerzas"-vivas dei m:undo al impulso, del ambiente,
, Tanto como los literatos, los militares sentían
el influjo de ese 'hálito de aventura, de,arrojadas
empresas, del "deseo de gloria y pasión" que tra~

jo el Romanticismo en sus poderosas corrientes
renovadoras a partir de la prImera, decena del si- ,

.glo XIX. Más que ninguQos, los-hijos de Marte
se hallaban en condiciones de lanzar,se a empresas
temerarias, que, por otra parte, 'nada tenían' de
desus'adas entonces, puesto que aun estaban fres­
cas las hazañas de los adalides de 1;1 independen­
cia de América, verdaderos. románticos de la li-'
bertad. . . ", ' j

Ambicioso e ignaro, Santa Anna obedeció al im­
perativo de ese que d~sificaba Gautier co~o' "q-la­
ravilloso tiempo" o de lo que más' tarde :señaló
Sainte Beuve como "mal del siglo": - ,

--Impetuoso, bajo el mand~to'de su téti:tperanien-
to tropical, arrebatado y ardido,' Santa Anna quiso
intentar la aventura irreflexivamente. 'En ello obe­
deció, de seguro, a una de sus ~racterísticas psi­
cológicas: la máxima egolatría, manifestada esta
vez por la "absoluta" inconsecu,encia de la respon~

sabilidád y de la propia 'maldad".
y yeildoaún más .allá, esta aventura de Santa

Anna lo clasifica psicopáticamente entre los "ex­
travertidos", que se definen como tipos "a quie­
nes halagan las situaciones nuevas y desconocidas"
y que "por averiguar algo desconocido, 'saltan a
ello impetuosamente", por lo cual "su acción es
rápida y no está sometida a objeciones y ~plaza­

mientas":
Del estudio hecho por la señorita Picaza, des­

prendo este résumen de la -actuación 'de Santa
Anna al respecto: "No repara en los medios pa­
ra lo~rar lo que se propone: En Yucatán riñe con
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,-el Gobernador, hombre de, intachable conducta;
hasta que éste tiene que te~unciar, y como conse­
cu~ncia lógica, Santa Anna, que ya había prepara­
do el terreno apoyando la política del Estado' en'

, Gontra de ,los deseos de la capital, asume el, Go-,
biein'o. Cua-ndo se presenta el momento de ex-, I

plicar la dilación en la ejecución de las órd~nes de
la capital, proyecta 1seguramente la ipás descabe­
llada de sus empresas, que da' una idea cabal de'
'su carácter. Con febril entusiasmo, sin autoriza­
ción oficial del Gopierno, organiza 'un ejército, se
pone en'comunic~ción con· pl'ominent~'s cubimos,
suplica, insiste con el Pr.esident~- Vict~ia. para
que se le apoye y ayude en su proyectada expe­
dición ,para libertar a la isla de Cuba. Ga~antiza

el éxito y confía ciegamente ,en sus triunfos an~'

teriores. No· hay para qué'decir que las cartas que
con este motivo escribe, son ~maravillosos ej~plos

del más exaltado amor a ~la América. Ni por un­
mómento comprende la magnitud de la empresa
que él persoml1mente' se px:op(;ne dirigir y llevar
al éxitQ'con únpuñi.do"de hombres. Cree que sólo
.su nombre es suficiente para ahuyentar a los es­
pél¡ñoles, que su poderío personal' equilibraría la
enorme diferéncia de recursos. ¿Qúé perseguía?
¿Veía tal ~ez la' ocasjón de brillar como nunca?
¿ Queriahacet desaparecer ·las dudas que había
despertado por' su tolerancia con la política del

, Estado? ¿Era posíble qtie buscara/gloria para Mé­
xico, .cuyas deplorables condiciones pecuniarias
no podí~n ni, remotamente_ garantizar el éxito de
este proyect~, que eH' cambió traería serias difi­
cultades con otros países? Santa Anna no com­
prendía la ~tuación, péro ya se había entregado
á la idea". \ ' .

Sin embargo, cabe señalar por últimó, que San­
ta Anna al concebir el proyecto de la-liberación
de Cuba; quiso quizá? ~mular a Bolívar, de~itien
siempre se mostró admirador, o tal! vez secundar­
lo, puesto que el libertador .sudamericano en va­
rias'-ocasiones intentó' que el Gobierno de México
cooperara con él en la empresa. Ade~ás, Santa
Anna sabía que la expedición de Cuba y su inde­
pendencia eran asuntos que simpatizaban al Go­
bierno y el propio señor Menéndez se rinde a la
evidencia al asentar que aquéllas "eran las 'ideas
dominantes entonces". , .

I J ,. "

y para "gue 'se vea que Santa Anna no obró tan
estultamente, basta recordar que un año después,
en 1826, la Cámara de Senadores autorizó al Go­
bierno para ,que en unión del de Colombia em­
prendiera u~a expedición militar a {in de ayudar
a los cubanos a conseguir su independencia. y
puso en práctica el Gobierno esta autorización, en-

!
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vianda ess;uadrillas y expediciones marítimas a las
'-aguas de lá Gran Antilla. .

Estos últimos hechos aminoran la responsabi­
lidad de Santa Auna por su proyecto de 1825, y
reducen sus proporciones a una simple demostra­
ción de su "vehemencia natural" de que habla
Cháve~ Orozco, por más que el señor Menéndez
dé un carÍz absolutamente utilitarista al intento,
despojándole de todo aspecto de amor a la liber­
tad y de confraternidad racial.

(En esta cuestión hay que tener presente tam­
bién que en 1829, cuando se hallaba en la Presi­
dencia de la República el General Guerrero, se
concibió un proyecto---esa vez sí descabellado-de
consumar la independencia cubana con la coopera­
ción de los 'negros de Haití, como 10 narro en
mi artículo "Un temerario proyecto de México
para libertar a Cuba".)

Los documentos que el señor Menéndez inserta
'con relación al proyecto de Santa. Auna, resultan
de un gran valor ño sólo histórico y testimonial
sino psicológico, 10 mismo' que aquellos que se
refieren a la postrera estancia del ex-dictador en
Yucatán, en 1867.

Es la parte final del interesantísimo libro .del
señor Menéndez y tan sugestiva i atrayente como
las demás, puesto que exhibe a Santa Anna en
la fase de su decadencia absoluta.'

j Ironías del Destino que quiso que la inicia­
ción y el ocaso de su vida política tuvieran por es­
cenario idéntico sitio!

De las circunstancias y los cuantiosos documen­
tos que integran esta parte del libro -del' señor
Mené!)dez, se saca la convicción de que Santa
Anna siguió siendo víctima de sus desequilibrios
y q.ue los mortecinos chispazos de su inquietud
mental determinante de la inquietud física o hi­
peractivid~d, aún encendían sus brasas en su ce­
rebro de septuagenario.

Su instinto de dominio y poderío, su exhibi­
cionismo (característica de la animalidad predo­
minante), su mitomanía, su vanidad morbosa, su
hiperabulia, persistían en él, tan íntegras como en
los. afros mozos en que fuera gobernante de Yu-
catán. '

Pero si bien es cierto que todas esas lacras pa­
tológicas perduraban en su ser moral, ya sus fa-

,cultades individuales se hallaban ~n plena ruina y
en completo desgaste. Y este desastre, en contra-·
posición con la entereza de su constitución psito­
pática, ha de haber constituído el más grande ~e

los castigos que recibiera Santa Anna, el máximo
tormento a que lo sujetara su sino.

Vejado, puesto en ridículo, despreciado por los
que todavía se llamaban sus amigos, el .ex dicta-
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(Continuará)

que, repetimos, ofrece jugos a sustancia a los in­
vestigadores para conocer a Santa Anna en el prin­
cipio de sus andanzas, 'como hombre público, como
sujeto de experimentación psicol6giéa o 'simple­
mente como individuo.

'que la personalidad no' es c~o pud.iera suponer­
se una estructura espiritual "en repo~o, SÜlO más
bien, un proceso en de,sarr0110 infinito que. se mue- '
ve en dirección a' una meta casi· nunca alCanzada.

De la; ideas que se han afirmad~'aquí para de-
'. finir la esencia de la per¡;onalidad, podría deri­

varse, con'cierta lógica, 'Ia'conclusión de que no es
·un solo valor singular, siño un cori}puesto de va­
lores generales. Esta tesis no es' dél todo inexac­
'ta, .pues, e~ efecto, s'e encuentra~ eucada u~a de
las persoJ;lalidades concretas, valores' qu~ no per:­
tenecen en exclusiva a eÍlas, y.que por lo tanto
no son singulares en sí. Sólo que es preéi~o ;ad­
vertir que' el yalor ~ingular de la personalidad ra::" ­
dica justamente en la composición de los diver-.
sos valores generales. Podríames de'cir, que có~o
en el fenómeno de la combinación. química, de la
reunión de una pluralidad de valores,' surge uno
distinto, que ciertamente los contiene a teídos, pe­
ro que es algo ·nuevo frente a ellos. L.a relación
de la personalidad con el valO1: debe aún compten­
derse en otro sentido. Cada individuo tiene un
ethós particular, que consÍste.en un sistema úni':
ca de preferencia' respecto a los valores. En sus
gustos, en sus simpatías, en sus repugnancias" en
sus reacciones hacia todo cuanto .Ié rodea, actúa
por modo constante una misma m:,mera. de prefe­
rir y rechazar, que es única en cada individuo.
Esas tendencias valorativas tienen {¡na 'influencia;
decisiva en el carácter, y son nada menos las que
le imprimen el sello de la personalidad. Para el
caso no importa que el. orige~,de es~s tend~ncias
se remonte a otros factores como la raza,' el tem­
peramento, el ambiente .social e histórico, etc.,.
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~or se desprend~ de las páginas finales del libro
de~' señor Menéndez como un gui,ñapo humano,
que nO'concita compasión ni lástima sino &arcasmo
e ironía. ,

- .El señor Menéndez d~be estar ampliamente sa­
tisfecho de este fruto ópimo de ·su maduro talento,

- . ;

La personalidad 'como v"a/or.

III
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LA tendencia de la voluntad hacia los valores,
ya sea con el fin de realizarlos 'o simplemente co-

- mo un amor a todo lo que hay de valioso' en la
vid~ para participar de ello, es la actitud que trans-.
forma al individuo en ,una personalidad. Pero a su
vez' la pe~sonalidád aparece como un valor nue­
vo que se diferencia de los valores que la condi-

. cionan, tarito por su calidad o materia, cuanto por
su rango en I~ escala valorativa. Distínguese des­
de luego, de los valores restantes, en que es un va­
lor que sólo a un individuo puede pertenecer. Con­
sider'adá. como un valor no se puede hablar de la .
personalidad en general, sino de personalidades
singulares distintas unas de otras. Así la perso­
nalidad puede ofrecerse al conocimiento en esta-

- do de valor puro, e indiferente a su realidad 9 no .
. . \ '

realidad en el carácter del sujeto. En este sentido
'Ia personalidad se presenta como un idea:!, al que
el esfuerzo del individuo s~ aproxima más o me­
nos, pero sin que su carácter real logre casi nun­
ca coincidir con él. Hay pues un "carácter em­
pírico", - dando a la terminología de Kant un
sentido distinto al origi~l, - y un "carácter in­
teligible" que representa en este caso, una idea,
u~ arquetipo de lo que el individuo debe ser. Es­
ta dualidad; presente en todos los sujetos, entre
$U carácter real e ideal nos permite comprender


